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EN la famosa -no sé si afamada Cátedra- que abrió el Ate-
neo de Madrid en el año de 1896, y por la qu^e desfilaron

las escritores y profesores más notables en aieiLCias y letras de
nuestra patria, dió D. Marcelino una serie de conferencias sabre
Los grandes Pol{grafos españoles, Desgraciadamente nb asis-
tió ningún taqufgrafo que recogiese aquello,s notables diacuraos
del Maestro, que ]lamaron poderosamente la atencíón de loa ya
maduros alumnos que los eseuaharon. ^

Por las reseñas que publicó la Prensa ^de eniancee, y prin-
cipalmente por laa de ^El (^lobos, periódi+co m^,uy afecta a la
doeta casa y en ouya redaceibn figuraban Navarra Ledesma
y Manuel Multado, que se preciaban de ^discipulos de Menén-
dez Pelay^o, ae p.ueden reconstruir, creo que con alguna fide-
lidad, bastantea .de las profundas ideas vertidas desde aquella
tribuna por el autor de la Ciencia Española. En Qa primera de
eetas conf^erencias ezpuso asf eI Maestro el concepto^ que tenía
y el sentido en que tomaba la palabra cpolfgrafos.

^Llámanse polígrafos, en el más vago y general sentido
--deeía-, aquellos autores que han cultivado diversas rama^s
de la literatura, ya científica, ya amena, y es olaro^ que los es-
critores ,de tal género abundan en todas las literaturas. Pero
aquí no llamamos polfgrafo^ al que haya sido a un tiempo, eo-
mfl ]o fué Lope de Vega, poeta dram^tico, épico, lírico y nove-
lista, ni al ^que haya sobresalide en varia5 cienciae a la vaz,
siendo, por ejemplo, filósafo, naturaliata y médico, como lo fue•
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ron ^.ndrés Laguna y Vallks, eino que buseamos otro eoncep,to
mláa trascendental que informe nueatra enaeñanza y Ia preste
unidad^.

Para deelarar es^te coneepto, oanviene tener presenta que ia
hiatoria de la cultura humana en general, lo mismo que la pa-
culias hiatoria de la civilización de cada pueblo, puede s^er ea-
puesta por dos diversos m^to^dos que respondan a las dos ea-
pitales direeciones del peneamiento en toda inveat^igación ra-
cional eobre el sujeto hum,ana y sus obras en el espacio y en
el tiempo.

Y aunque eada eual de e^tas direeciones, ,ai aisladamente se

la eultíva, puede conducir a perniciosos eaclusiviamoe, también

es eierto ^que entre las dos, debidamente ponderadaa y armo ^

nizadas, pueden agatar fntegramente el ri^co contenido de la

Hiatoria; y no hay grave riesgo en preferir para la egposicibn

una de ellas, siempre que no se píerda de vista la restante. Es

c^ecir, que, o bien se oonsi^dera 1a HiatoTia por el lado social,

coleetivo, impersonal, y e^túdianse principalmente los earae-

terea étnicos, las fuerzas inteleetualea de la raza, el desarro-

llo de loe organismos sociales, las aptitudes eientíficas y eaté-

tieas ^saleetivas, 1os elementoa que han favorecido eu desarro-

llo y los obstáculos que se han opuesto a él, y éate es el más se-

guro eamino, quizá el único, para ezplícar loa grandea eafuer-

zos de la cole^et^ividad, los mo^m^entos que pudiérambs llamar

anónimos, talea como la elaboración ^del derecha y^de la poesfa

épica ; o bien ae atiende al ele^n►ento individual hiatbrico que

ee revela triunfalmente en los grande^s capitanes, en los gran-

des legisladores, en los artiatas eoberanos, en l^os inmortales es-

oritores y hombres de ciencia.

Amboa eseollos pueden y deben evitarse en la recta discíplí-

na del espfritu, y, por lo que a nosotroa to^ca, sin pecar de in-

transigente individualismo, y reconociendo, com^o reconocemos

de buen grado, que la obra de la cultura de un pueblo es labor

es^ncialmente colectiva, no podemos meno^s de afirmar con

iguai reeolución que la caneiencia universal del g^nero huma-
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no se revela y manifiesta ^de un mod'a más concreio y luminaso

en nn corto númera de hombres privilegiados, a quienes ya Fray

Joeé de Sigiienza llamó s^hambres providencialess, y en nues-

tro tiempo ha llamado Carlyle rloa héroeaa, y Emerson, los

^homlbres representativoss. ^

Nada ni nad^ie podrfa describirnos mej^or lo que la figura

señera de Menéndez Pelayo y su obra gigantesea significa den-

tro de la cultura naeional. Na pensaba ^él, al darnos tan ele-

vado concepto de lo que es un polígrafo, que nos estaba pin-

tando con vivo color au propio retrato. Pero por un instinto de

adivinación que hay ^siempre en la que pudiéramoa llamar masa

do^cta o el vulgo de los letrados, el apelativo con que más fre-

cuentemente ha s^ido nombrado Menéndez Pelayo, fué siempre

este de ^nuestro gran polígrafox, ^que, ciertamente, es el quc;

miejor le cuadra.

8De qué cultura, de qu^é conciencia de raza, de qué mavi-
mi^ento de 'vdeas, de qué edaú histbrica es hombre reprer,anta-
tivo Menéndez Pelayo4 La España romana, decfa el sabio con-
ferenciante del Ateneo, está representada por Séneca. ^Poeta
lírico, eseritor profundo y de eatra+ordinario brfa de eapresión;
el número y variedad de sus o^bras es por demás importante.
P Y en su Raencia 4 Su gran ariginalidad, sus rela,ciones, au^puea-
tas o na, can el cristianiamo..., la influencia que como mora-
liata tuvo en la Edad Media y en el Renacimienta, en Quevedo,
que tan^t^a le admiraba, y en Diderot y Roussesu, hacen del gran
filósofo cordobés el representante general, sino el único de la
cultura romana en Erpaña.s

Como regresentas►te de la España vis^igoda designaba el Maes-

tro s.San Isidora. «Es como un eslabón entre las doctrinas de

los clásicos y las primeras en^s^eñanzas de la ciencia cristiana.

Sus numerosos escritos so^bre el Trivio y el QuadrLVio eirvieron

para la educaeión de Inglaterra en el eiglo vnt, y de Francia,

en el ig. Filósofo, eanonista, his^toriador, poeta, arqueólogo, es

^an Isidaro la sfntesis de la cultura visigática.s

Com•o personali^dad caraeterústica de ]a España árabe se im-



MI(i ŭ SL dETladB

pone el nombre, diee don Marcelino, de Averroea, na tanto por

su valer camo por su fama. aSu influencia no sólo en el isla-

mismo -donde, según Renán, la vida filosbfica fué un acci-

dente, pues la especulación ^ariginal al modo ,de los griegos sG-

lo brilla en Europa y en Peraia-, sin^a en el mundo cristiano

fué grandfsima, aunque él fuera bien inferior a Avicena.

Y ea que le favorecían la índole enciclopédica de sus es-

critos n, por mejor decir : acon paráfrasis y comentarios dió el

sistema_de la ciencia, una especie de encielopedia, a la vez muy

elemental y adecuada a las necesidades de su tiempo.^

El repre5entante más caracterizado del movimiznto cientí-

fico de la eseuela judaico-eapañola es Maimbnides, aque, a p^-

sar de sus num^erosos escritoe (filósofo, médico, naturalista),

no representa eata escuela en su^ totalidad, pues falta s^u ad-

mirable poesía lfrica religiosa, la más alta manifestaeibn de la

lírica en Europa deade el siglo v al anr, en que aparece Dante,

y que no tiene eco en las obras ,de Maimónides coma la iralla

armoni^oso en lsa de Judá Leví y Salomón ben GFabirol; ni re-

presenta tampoco la filosofía religi^oea de que ae emgendró el

aTalmud^ y la aKábalas : pero es cierto que por sar unos escri-

tores mfsticos y fo^rmsr una eseuela eaotérica dentro de la Si-

nagoga y otros por ser heterodogos y distanciados ,de ella, sá-

lo 'Maimónides entre todoa tiene verdadero carácter canónico.^

La España cristiana de la Edad Media en sus siglos gni y

siv eatá representada por Alfonso e1 Sabio y Raimundo Lulio.

aDon .Alfansoy legislador, primer historiador nacional y el que

más efieazmente contribuyb a la propaga^ción de las cieneiaa as-

tronómicas de los árabes y judíos en el mundo eristiano. .. Lu-

lio, el primero que en España, como Dante en su Co^wtito,

usb la lengua vulgar tratando de ciencias, a fin de que todos

le entendiesen^.

El Maestro Antonio ,de Nebrija es para Menéndez Pelayo el

representante máa completo y popular del sivlo av y del huma-

nismo en España. aRepreséntalo en 5u profesión de gramático

(sinbnimo entonees de hambre de letraa) y con la interpretacibu
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de autorea elásicos, eaégesis bíblica, arqueologfa, urftica de la
historia latina, etc. El Maestro Nebrija es la principal persona
lidad inteleetual del tiempo ^de los Reyea Catblicos^.

El siglo =vt lo vefa Menéndez Pelayo repreaentado en Luis

Vive^s, «que ea espfritu crítico del Renacimiento encarnado; en

Francisco Suárez, el iniciadoT de la renovaeión de la escolástica

que florece al psesente, pueeto que hoy la que ae enseña es má^s

la de Suárez que la de Santo Tomás ; y en Ariaa Montano, qU ^^

enlaza en sus estudios la cultura oriental y la clásicax.

El siglo svn es el siglo ^del populariaimo «Quevedo, político

y moraliata. En sus sátiras y composiciones festivaa ti^ene cun-

ceptos tan serioa coma en sus libros más graves. Profunda ori

ginalidad en sus ideas del mundo y de la vida^. Son poligrafo:^

también representantes de este aiglo el Obispo Caramuel, cel

e+acritor más enciclopédico del tiempo de Felipe IV, y en quien

apareee la cultura españala máe influída por la eatranjera, tau-

to en lo que afirma, cuanto en lo que niega^ ; y don Nicolás An-

tonio, ^gran escritor del tiempo de Carlos II, colector de noti-

oiae de ciencia española y enltivador de la crftica hiatórica (que

no viene del siglo avIIC) en la esfera del Dereeho R.omaano y en

ls hiato^ria de nuestro^s Anales •patrioas.

Y, finalmente, ,destacan en el aiglo avni y vienen a aer como

au aínteeia. «El Padre Feijóo, a quien tanto debió la cultura es-

pañola, H,erváa y Panduro, fun,dador de la filoingía com^parada,

y don (#aspar Melchor de Jovellanos, que trató de tan diversP,^

materias en sus numerosos ensayos, adornando el espíritn espa-

ñal con el eatranjero^. ,

Este era, en sintesia, el programa que ae propuso desarrollar

Menéndez Pelayo en su Cátedra sobre Los grandes Polígra f^s

Es^añoles en el Ateneo ^de Madrid. Empresa relativamente fti-

cil, deefa él mismo, en lo concerniente a la Edad Media, al Re-

nacimiento y a nuestra Edad de Oro y aún empresa poaible eu

lo que ae refiere al siglo svni; pero casi sobrehumana e inabo^

dable, en cuanto llegamos a los umbrales del aiglo aia.

. Efectivamente, el empeño hubiera sido irrealizable para la
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mayoría; pero gara el conferenciante qne pronnnciaba estas

palabras resultaba completamente imposible. Eaiatfa un gran

polfgrafo español que era el hombre repreaeutativo del siglo

en que vivfa ai no en eu integridad sí en la parte más vital, más

castiza, de más raigambre y desarrollo más fecundo y perenne ;

a este gran polfgrafo le conocían y señalaban todos; todos me-

nos él, parque don Mareelino era, eomo dijo su hermano Enri-

que, el únieo español que ignoraba que hubiese un Menéndez

Pelayo._

Me he eatendido al eahumar estas notas de las co^nfereneiar,

sobre los «qrandes Polígrafos Eapañoles^, desconocidas para la

mayoría de nuestros eruditos, porque creo que el único medio

de enfocar bien el estudio de la colosal figura de Menéndez Pe

layo y su obra, es este ^de eacndriñarla desde el aspecto de

h,ombre providenctial. según la fraae del Padre Sigiienza, del Héroe

de Ca.rlyle, d^e1 Hombre representativo, de Emerson.

Tado aquel aluvión de razas y pueblos, de ideas y costum-

bres ^diversas, de religiones y mitos que traen a España los pri-

meros pobladores y los que sucesivamente ae van diaputando au

suelo, empiezan a sedimentans^e durante la primera Edad Media

y llega un mio^mento en que eon Recaredo en e1 Tercer Concilio

toledano, está a punto de fijarse nuestro eará:cter nácional, cuan-

do se le dib unidad por medio de la religión y^las leyes comune^.

La invaaión árabe nos fracciona y nos desorganiza; pera la du-

ra lueha que sostenemos contra los mahometanos, guerra de in-

dependeneia y de cruzada religiosa, de civilización occidental

y latina contra la del oriente islamizado, forja el temple de

nuestro espíritu y le va preparando para más altas empresaa.

Los Reyes Católicos echan el firme cimiento de nu^estra unidad

política y religiosa y sobre esta base, nuestro carácter•nacioi,al

comienza a definirse claramente, alcanaando cumbre y grandeza,

en los primeros reinados de la casa de Austria. Si el sol no se

pane entonces en nuestros dominios tampoco el peneamiento

español deja de alumbrar en todas las Escuelas.

Después viene nuestra decadencia : materialmente estamos
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desangrados, moralmente nuestro espíritu ha perdido tensión y

nervio. De tod^o ello se aprovecha un puebla veeino, que no^ im-

pone, no sólo sus reyes y consejeros, sino sua usos, costumbres

y modo de pensar. Lo francés sustituye en la moda a lo eapañal

en el mundo.

Y nosotros, que tan tenaz y briotsamente defendimos la uni•

dad de creencia, base de nuestro carácter, contra la disgregación

herétiea de la Reforma pro+testante, flojos y apoltronadoe aho-

ra y con el enemigo dentro de casa, consentimos que la masane-

ría e%tienda sus tentáculos por la patria, que la filosofía hete-

rodoza de la Enciclopedia invada nuestros centros de enseñan-

za y que más tarde las ideas de la Revolución prendan fuego

en las masaas, con ; adas las trágicas conseeueneias en que lógi-

eamente fueron desarrollándose.

Claro es que t^ada esta egtranjería que, a la ehita ca^lando,

solapadam^ente se nos iba entrando, tuvo au protesta desde el

primer momento. Gwhocaron el ehambergo y la peluca, el recio

y tradicional pensamienta español con las ideas nuevas, mate-

rialistas e impías; y chocó la eapa española contra la casaca

faraatera, todos los eastizos y honrados sentimientos de lo mejor

del pueblo español, cantra las costumbres desenfadadas de los

afrancesados.

Y de esta esei^sión de sentimientos e ideas nacieron las dos
corrientes que en continua contradicción ee han mantenido haa-
ta nuestros días, después de tantas luehas enconadas con la plu-
ma, con la palabra y con laa arma^s,

El repre^sentante más caracterizado de t^oda eeta tendeneia

tradicional, el que recoge en el pasado siglo esa aspiración da

instaurar plenamente el pensamiento español, el que bucea y

ahonda en su entraña y en sus orígenes, en todas sus manifesta-

cionee en la religión, en el arte y en ia ciencia, el que reúne y

eondensa en sí todos los esfuerzos, todos los avances, todos loa

valores de los grandes polfgrafos que resumen cada una de

nuestras épocas y tendencias espirituales más señaladas es Me-

néndez Pelayo, a quien, con toda justicia, podemo^s llamar el
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último gran Polígrafo, el hombre representativo y p+'ovi.dencial,
no sólo del pasa^do siglo, sino también de nu^tros dfas.

Y asf es como hay que estudiar esta gran figura del ^Maestro.

No sisladamente y dentro del siglo en que vivió, na sólo como

sabio que aporta datos y eselarecimientos a nuestra historia ^

literaria, a nuestro arte y nuestra filosoffa, sino como genio re-

presentativo de la España auténtica, como investigador qu^

a^honda y busea el rico filón de nuestro earácter na^cional en to-

das las épocas de nuestro paeado,'que descubre la cadena de

oro de lo genuinamente esp^añol, nunca rota -éste es un tópico

que hay que desterrar-, sino que nos ata a lo que fuimos y a

lo que debemos ser, a la tradicíbn y al progreso, que no son con-

ceptos opuestos, sino que ae unen y armonizan como se unierori

maravillasamente en la mente de Menéndez Pelayo.

Es^o es lo que significan todos aquellos sua afanes de recons-

truir nuestro pasado y basar en él la regeneración del porvenir.

Esta c^s la id^ea dominante en todas aus publ^i.caciones, que pa no

me voy a detener en estudiar detalladamente porque sou mu-

chos los que lo han hecho en sus más variado^s aspectos : Valera,

Bonilla, doña Blanca de loa Ríos, Sŝ.inz Radríguez, Amezua,

Rubib, Parpal y tantos otros.

Varias de estas obras de Menéndez Pelayo -la Historia de

las Ideas Estéticas en España, la Antología de Poetas Líricos,

los Orígenes de la Nowela, los Estudios sobre el teatro de Lo^pe,

la B7bliografía Hispano-L^atina- quedaron inaeabad,as; pero

asu obra^, la manifestacibn de su pensamiento sobre todo lo

nuestro, sobre todo lo que constituye la base firme de nuestro

genío nacíonal, esa está co^mpletamente acabada y perfecta en

sus escritos y en las directrices y rumbos que nos dejó trazados

en en vida ejemplar.

La enseñanza de 1^Ienéndez Pelayo está viva aún y continú^^

guiando a la investigación española. Los grandes índices de lo

que está por hacer quedan reseñados fielm;ente en sus libros ;

él va abriendo earretera real por donde marcha; pero a izquier-

da y derecha deja siempre señalados hítos y traza lan líneas y^
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direcciones que ^han de llevar laa sendaa y veredas que enlaoen
eon este ancho canaino por el qne desfila triunfal ante el leetor
asombrado la ciencia eapañola.

Se podrán añadir nnevos datoa biográficos^ sabre éete o ei

otro autor, mejorarán loa teztos que hasta ahora hemos venido

utilizando con nuevas ediciones crítieas más depuradas ; perc

los juieios estéticos establecidos por Menéndez Pelayo, son tau

firmes y seguros que no habrá historiador de nuestras letras

que pueda acometer un esti^dia seria si no los tiene muy pre-

sentea y le sirven de gufa y orientación para sus trabajos.

Así en Lope de Vega, so^bre e: que tanto se ha eserito e in-

vesiigado con posterioridad a la edicibn que publicó la Real

Academia de la Lengua con prólogos de Menéndez Pelayo. Han

salido después varios estudios llenos de erudieión, ae han en-

contrado nuevoe datos que ilustran la biograffa ^de aquel Mons-

truo de la Naturaleza, epistolarios interesantísimos, manuscri-

tos :desconocidoa con nuevas poesfas, mas a pesar de tantas apor-

tacione^s, muchas de ellas de gran valor crítieo, los estudios de

Menéndez Pelayo sobre el teatro de Lope de Veg^ continúan y

eontinuarán siendo piedra báaica para cualquiera que preten ^

da trabajar acer^ca de la obra ingente del Prfneipe de nuestra

eseena.

Sobre nuestrog cantares de gesta, sobre nuestro romancero,

no se ha dieho aún la últim^a. palabra, peae a los deseubrimientos

asombrosos que en este terreno se han hecho. Eminentes crít^-

aos literarios de nuestra patria e hispanistas .de gran competeu-

cia, filólogos y folklorie^tas se dedican con ahinea a eseudriñar

en las primeras crónicas las formas aeonantadas que delata^^

los cantares heroicos y a recoger de la tradición oral datoa pre^

ciosas e^o^bre romance^s populares. Toda esta labor continuará

obteniendo grandes frutos y ^se adquirirán datos preciosos, y

nuevos e impo^rtantes documentos aumentarán tal vez todo estc

ya rico capltula de la literatura española ; pero 6 quién podrá
11e1,Yar a mayor altura crítica, quién acertará a egpresar tan

bellamente lo que significa y represc^nta para nosotros toda esr^
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literatura popular como Menéndez Pelayo en su Tratado de los

Rom,ances Viejosl jQuién se atreverá a tocar la figura d^el Cid

dibnjada por la pluma del Maeetro?

Y así en la Hiatoria de las Ideas Estéticas en Eepaña, e,n que

se reseña no sbla el desarrollo que los conceptos aobre lo bello

adquiere entre nosotros, sino que realmente deja trazada la his-

toria de la estética en otros países y tiene atiabos tan geniales,

estudios tan acabados, que sún en materia ajena, han tenido

que servir de pauta para los eruditos de esas atras naeio^nes

cuyaa teoríae estéticas sólo como de pasada, y en cuanta se ro-

lacionan con las nuestras, fueron objeto de la investigación de

este genial artista.

El Consejo Superior de Investiga.cione,s Científicas ha em-

prendido la patriótica tarea, que Dios quiera llevar pronto a

feliz término, de editar en serie completa, la inm.ensa prodn^c-

ción de Menén^dez Pelayo, desconocida en buena parte por eu- .

cantra^e deaperdigada en revistaa y publicaeiones que no ew:-

tán a la mano de to^dos. Labor muy plausible, y labor, sobre

todo, necesaria, porque era ya un baldón para noeo^tras no haber

puesto a dispoeición de los investigadores los luminosos eseri-

tos del Maestro; pero queda aún por hacer la tarea de difundir

su doetrina regeneradora por medio de cfrculos de estudios Me-

nén.dez-Pelayistas que debieran establecerae en las principales

capitales de España y, ^sobre toda, en aquellas en que eaisten

Universidades o éentros de alta cultura. Esta labor de loa efrcu-

los Menéndez-Pelayistaa no había de limitarse al ^estudio de las

obras de Menéndez Pelayo aino que lia de penetrar de un modo

concienzudo en todo nuestro pasado, tomando por guía al gran

palígra.fo español y siguiendo la pauta que él nos dejó trazada.

Estudiar todas esas manifestaciones del genio español que se

van sucediendo en nuestra hiatoria, ver lo que, fundamentalmen-

te, forma nuestro ^cer, seguir la trayectoria de la tradición, tra-

tar de aprovechar todo lo bueno que en ella se encuentre para

eimentar de un modo sólido nuestro glorioso porvenir, els la ta-

rea que él encomendb reiteradamente a sue discípulos. En ellos
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.dejó cifradas todaa sus esperanzas de resurgimiento de nuea-

tros eatudios y en más de una ocasión lea saludó con ejemplar

modeatia al contemplar sus esfuerzo^s y los égitos que los cozo-

naban, con aquellos vensos del viejo rom^ance :

Sti no vencí Reyes Moros .
engendré quien los veneiera.

Nadie más indicado para iniciar estoa eírculoa de estudios

sobre Menéndez Pelayo y su obra, que el Conisejo Superiom de

Investigacionea Científicaa. Aquella Cátedra del Ateneo de Ma-

drid, por causas que no son para relatadas en esta ocasión, ter-

minó en ratundo fracaso. Las leecionea de Menéndez Pelayo,

aunque tenían numeroaos^ oyentea y se mantuvieron aiempre en

un to^no científico elevado y apartadas de toda otra mira que

no fuese la pura y desinteresada inveatigaeión, se auspendieron

como todas las obras. Tenemos, sin embargo, el guión de eson

eetudios, que dejo eabozados en eatas cuartillaa, y el Consejo

Snperior de Investigaciones Científicaa, harfa una labor ,de alta

cultura y patriotismo si a destaeados miembroa suyos especia-

lizados en las diferentes materias, encomendara la tarea de deb-

arrollar fntegramente en una aerie de conferencias el program^,

aobr^e Los (^ramdes Polígrafos Es^añoles que Menén;dez Pelayo nu

pudo terminar, y la parte que co^neluyó noa es muy paco conocida.

Estae confer^encias habfan de tener como digno rema^te a1 estufdio

de la figura de nueatro último G}ran Po^ígrafo don Marcelino Me-

néndez Pelayo.


